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			Capítulo 1

			El capitán de la Marina Real inglesa, Bellamy Archer, mantenía una interesante conversación con Alonso de Quesada en su despacho. Desde hacía algunos meses, se había establecido entre los dos caballeros una relación comercial que, por afinidad de caracteres, habían ido estrechando y convirtiendo en una amistad con resultados muy productivos para ambos.

			Alonso de Quesada poseía una caballería con los más preciadas yeguas y sementales de toda Andalucía y, posiblemente, del país. La invasión napoleónica y posterior guerra contra los franceses había hecho necesario trasladar la antigua y prestigiosa caballería cordobesa fuera de la península para protegerla, y aún no había regresado. Con casi total seguridad ya no lo haría, pues estos hechos se remontaban a varias décadas atrás, por lo que los caballos de Quesada se habían acabado convirtiendo en los más deseados por los entendidos y en el objetivo de la armada inglesa.

			La localización geográfica no podía ser más conveniente. La dehesa de Quesada se encontraba en tierras de Cádiz, a tan solo unas horas a caballo de Gibraltar, y hasta allí se había desplazado en varias ocasiones el capitán para negociar la compra de diversos corceles, que habían sido enviados hasta Inglaterra y habían resultado del completo agrado de los altos mandatarios del ejército. 

			Se le había encargado entonces al capitán Archer, con destino en Gibraltar y responsable de la recomendación de la caballería gaditana, la negociación y compra de un número suficiente de yeguas y otros tantos sementales en la proporción adecuada para reproducir la raza más allá de las fronteras españolas. El poderoso Imperio británico necesitaba de medios de transporte que sustentaran y extendieran sus fronteras por todo el mundo y de una caballería fiel en las batallas.

			Una conversación sobre esto estaba teniendo lugar en el despacho de Quesada, en su hacienda de la dehesa gaditana, muy temprano por la mañana de un primaveral y soleado día de abril de 1859. 

			El capitán —vestido con sus característico uniforme de la marina inglesa, casaca azul con solapas blancas y botones dorados, sobre camisa de un blanco impoluto, pantalones ajustados de un ligerísimo color crema y botas negras altas— se encontraba frente al señor Quesada, elegantemente ataviado a la usanza española, quien se afanaba en buscar unos documentos en la atestada mesa llena de papeles de su despacho. 

			

			Mientras Quesada continuaba hablando y tratando de encontrar la documentación que necesitaba, la vista del capitán se desvió hacia el paisaje que mostraba el amplio ventanal que daba luz a la estancia. 

			Un jinete que galopaba veloz a lomos de un caballo captó inmediatamente su atención. Se levantó de la silla y se acercó hasta la ventana para no perder un detalle de la hábil amazona que, sentada a horcajadas sobre su montura, con las faldas y el cabello al viento, cabalgaba con una agilidad y destreza impresionantes, sin ápice de temor ante la acelerada carrera, y que, al parecer, era perseguida por un caballero, quien situado inmediatamente tras ella intentaba, sin éxito, darle alcance. Era una situación, sin duda, que entrañaba un gran peligro para ambos dada la, en extremo, vertiginosa velocidad.

			—... ¿no le parece, capitán?

			Bellamy Archer se volvió, confundido. Había estado tan absorto en los jinetes que no había prestado atención a las palabras del señor Quesada.

			—Lo siento, no lo estaba escuchando —se excusó en su español con acento inglés—. ¿Quiénes son? ¿Los conoce? —Se interesó, haciendo un ligero gesto con la cabeza. 

			Alonso de Quesada se acercó entonces a la ventana, y su afable rostro se volvió de un intenso color rojo en cuanto los divisó.

			—¿Conocerlos? Mucho más que eso, capitán. Venga conmigo, por favor, se los presentaré.

			El capitán detectó un rastro de ira en la voz del hombre y, saliendo del despacho, lo acompañó con pasos rápidos por los pasillos de la mansión familiar hasta el exterior. 

			Cruzaron el cuidado césped de la entrada por un camino dispuesto para ello y salieron a campo abierto donde el señor Quesada, resoplando por el rápido paseo, levantó uno de sus brazos y comenzó a hacer señales a los caballistas.

			Aquellos aún tardaron algunos minutos en percatarse de la llamada de atención del hombre. Mientras tanto, Archer lo escuchaba bufar y maldecir en voz baja.

			La primera en darse cuenta de la solicitud del señor de la hacienda fue la mujer, que, sobresaltada, aminoró la velocidad del caballo de forma tan brusca que estuvo a punto de ser lanzada hacia delante. Su habilidad con las riendas impidió la tragedia. 

			El caballero que cabalgaba detrás, sin que en ningún momento le hubiera dado alcance, trotó a su paso y enfilaron hasta donde se encontraban esperándolos Quesada y el capitán.

			Bellamy se sorprendió al comprobar que la amazona era una hermosa joven de cabellos negros y ojos verdes que lucía un saludable rubor en su rostro y la más bonita de las sonrisas mientras reía divertida ante las chanzas de su acompañante.

			Poco antes de llegar al lugar donde los esperaban, detuvieron las monturas. El muchacho bajó raudo del caballo para ayudar a la dama, pero no fue necesario. Ella se recogió el vestido y de un ágil salto desmontó, para sujetar las riendas a continuación.

			—Sigues siendo la más rápida, pero te aseguro que algún día te ganaré —le decía el joven.

			—En tus sueños quizá, mi querido Francisco —se burlaba con una sonrisa que iluminaba su bello rostro.

			—Padre..., ¿a qué debemos el honor...? —preguntó interesado el muchacho al llegar junto a los dos hombres.

			—Voy a despejarle su curiosidad sobre los tan veloces y esforzados jinetes que han llamado su atención con su intrépida carrera —Quesada se dirigió a Archer en un tono de voz más bronco de lo habitual—. Capitán Archer, este es mi amado hijo Francisco, quien acaba de llegar del internado donde pretendo que adquiera educación y acaso alguna pizca de entendimiento, y mi bella sobrina Dalia Guzmán, cuya madre y hermano han confiado a mi cargo. —Francisco inclinó la cabeza ante el capitán y la muchacha le hizo una ligera reverencia—. Ninguno de los dos, me temo, corresponden a mi amor y desvelos, ya que, aunque quisiera que mi hijo alcanzara la mayoría de edad y fuera mi heredero a su debido tiempo, y mi sobrina pudiera ser devuelta sana y salva a su hogar, ambos se empeñan en atentar contra su existencia, cabalgando de forma alocada e insensata, poniendo en riesgo sus vidas y la tranquilidad y la paz de la mía y de mi casa.

			

			Alonso de Quesada, quien había empezado en un tono de voz más alto de lo habitual, acabó lo que inicialmente iba a ser una presentación y tornó en una reprimenda, prácticamente gritando. Los jóvenes mudaron los rostros alegres por unos serios y afectados. Se hizo un silencio incómodo.

			Aunque Bellamy llevaba varios años viviendo en Gibraltar y había tratado y conocido el carácter de los nativos, nunca terminaba de comprender ni de dejar de sentirse incómodo ante esos arrebatos de espontaneidad, tan típicamente españoles, en presencia de un extraño. Quesada y él mantenían una relación cercana a la amistad y conocía su carácter abierto y sincero, pero no dejaba de incomodarle su presencia en una situación que, sin duda alguna, un inglés hubiera sobrellevado de manera muy distinta y, por supuesto, en la más absoluta intimidad.

			La muchacha dio un paso adelante y fue la primera en romper el silencio.

			—Tío..., le ruego que nos perdone. Ha sido todo culpa mía, salí a cabalgar y... acabamos encontrándonos y retándonos a una carrera.

			—¡Como si no te conociera, Dalia! Pero tu primo debería pensar por sí mismo y evitar estas situaciones que ponen en riesgo mi descendencia. Ahora bien, os aseguro que no volverá a suceder. Voy a acompañar al capitán Archer a la salita donde la señora Quesada lo espera para tomar un refrigerio, y vosotros iréis directos a mi despacho y me esperaréis allí.

			Quesada se apartó para dejarlos pasar. Un mozo de cuadra que se había mantenido a una distancia prudente durante la conversación se acercó y se hizo cargo de los caballos. Dalia cruzó entre el capitán y su tío a paso rápido, seguida por su larguirucho y desgarbado primo detrás. 

			Afortunadamente para el capitán, Quesada no hizo ningún otro comentario acerca de los jóvenes. Echaron a andar en dirección a la casa. En una acogedora sala situada a la izquierda del vestíbulo, los esperaba la esposa de Quesada, doña Constanza, y su hija Lucía, a las que ya conocía de una visita anterior. Las mujeres lo acogieron con simpatía, mientras que Alonso se disculpaba ante el caballero inglés por dejarlo durante algunos minutos para «atender unos asuntos». Bellamy se condolió por los jóvenes jinetes que lo esperaban en el despacho. La conversación con la amable señora Quesada y su encantadora hija le hizo olvidar el altercado.

			—No volverá a ocurrir, padre.

			

			—No es la primera vez, Francisco. Sois unos fantásticos jinetes, pero vuestra juventud os impide ver los muchos peligros que acechan a quienes, como vosotros, pensáis que no hay secretos a la hora de manejar un caballo. Son animales y están expuestos a posibles sustos, torceduras y un sinfín de imprevistos que podrían haceros caer con consecuencias fatales. Ya me lo habéis oído decir, pero ignoráis deliberadamente mis consejos, así que tomaré medidas mucho más estrictas de ahora en adelante. Francisco, no montarás más que cuando necesites desplazarte por la hacienda o tengas que viajar a la ciudad. En cuanto a ti, Dalia, estoy convencido de que yo mismo soy el único culpable de tu excesivo gusto por esas carreras. Dado que tu tía y tu prima siempre mostraron gran temor por los caballos, el haberte enseñado a montar, que destacaras como una consumada amazona y te entendieras tan bien con los animales me llenó de alegría y orgullo. Sin embargo, creo que espoleé demasiado tu libertad y tu afición y ahora se ha vuelto en mi contra. Temo que el día de mañana ocurra una desgracia y no estoy dispuesto a consentirlo. A partir de este momento, no volverás a montar. Te desplazarás en carruaje, como tu tía y tu prima, adonde sea necesario. 

			—¡No, tío! ¡No puede hacerme eso! 

			—Y te agradecería, además, que dejaras de pasearte con tanta frecuencia por los establos.

			Dalia, sobrecogida, miró a su primo, con una súplica en los ojos. Francisco, quien temía poderosamente a su padre cuando se mostraba enfadado y sabía que no era de los que cambiaban de opinión, entendió la inmensa desdicha que estaba sufriendo Dalia en esos momentos.

			—Padre, quizá no sea necesario...

			—¿Te atreves a cuestionar mis decisiones, Francisco?

			La mirada llameante en los ojos de su padre fue suficiente para hacerlo callar y que bajara la cabeza, apesadumbrado. Dalia, en cambio, no se resignó.

			—Tío, por favor... Le prometo que no volverá a pasar...

			—Claro que no ocurrirá, porque no volverás a montar bajo mi responsabilidad, Dalia. Es mi última palabra. Puedes salir del despacho. Francisco, tú te quedas, aún no he terminado contigo.

			La joven se atrevió a mirarlo con ojos suplicantes, arrasados en lágrimas, pero la expresión de su tío era inflexible.

			Se dio media vuelta, airada y dolida, y salió del despacho rauda, sin mirar por dónde iba. Casi corría cuando tropezó con un poderoso pecho envuelto en una casaca azul. A punto de caer, el capitán la atrapó entre sus fuertes brazos. Levantó la cabeza y encontró los ojos azules del hombre, escrutándola. 

			—¡Usted! —musitó dedicándole una mirada llena de odio. Se zafó de su abrazo y echó a correr en dirección al jardín.

		

	
		
			

			Capítulo 2

			Lucía contempló sorprendida la reacción de Dalia al tropezar con el invitado de su padre y su escapada rápida. Habían estado charlando un rato con él y salían de la salita con la intención de dirigirse al jardín para dar un paseo hasta la hora del almuerzo, cuando su desconsolada prima, que no miraba por donde iba, había chocado, literalmente, con él.

			Los modales de la joven y su huida posterior le demostraron a Lucía, que la conocía muy bien, que algo grave debía haber sucedido. Le pidió permiso a su madre con la mirada para ir tras ella, y esta concedió. Se disculpó ante el capitán y salió. 

			No la encontró en el jardín, pero sabía dónde estaría. Tal vez habría ido a los establos, que era donde solía pasar gran parte de su tiempo. Sin embargo, a medio camino, en el patio trasero, la descubrió sentada en uno de los columpios que, sujeto a la rama de un árbol, su padre les había fabricado años atrás. Parecía pensativa y triste.

			—Dalia —llamó su atención al llegar junto a ella—, ¿qué te ocurre? No te he visto desde el desayuno.

			La muchacha la miró y le descubrió sus enormes ojos verdes velados por la tristeza. Lucía se sentó en el columpio junto al suyo.

			—Tu padre me ha castigado...

			—¿Qué ha ocurrido?

			—Ese entrometido inglés me vio cabalgando junto a Francisco y se lo contó. Tu padre se enfadó muchísimo.

			—¿Estabais compitiendo otra vez? 

			—Podría decirse que sí...

			—¡Ay, Dalia! A papá no le gusta eso... Es peligroso.

			—Me ha prohibido volver a montar a caballo, Lucía.

			—¡¿Cómo?! ¿En serio?

			—Tal y como te cuento... Si ese tipo no hubiera sido tan indiscreto... tío Alonso no se habría dado cuenta... 

			—¿Y por qué se lo dijo? 

			—Supongo que se considera tan importante como para tener que meter las narices más allá del Peñón, como si también fuéramos súbditos de la Gran Bretaña.

			La risa de Lucía la sorprendió. 

			—¿Por qué te ríes? ¡Lo digo en serio!

			—No, no te creo. Ni siquiera lo conoces. Es un caballero encantador. Seguro que no pretendía fastidiarte.

			—Ya, claro..., pero lo hizo. ¿Y tú de qué lo conoces?

			—Ha estado aquí otras veces, echándole un vistazo a los caballos. Creo que ha comprado algunos de ellos para los militares.

			Dalia resopló. 

			—Me alegro de no habérmelo encontrado nunca. ¡Vaya mala suerte la de hoy! 

			—Tal vez, con el tiempo, papá te perdone...

			

			—¿En serio? ¿Alonso de Quesada cambiando de opinión? 

			Lucía le sonrió contrita, su padre era de ideas fijas.

			—Será mejor que nos vayamos antes de que lleguemos tarde a la comida.

			Dalia saltó del columpio a regañadientes y tomó del brazo a su prima. Las dos muchachas caminaron juntas y dieron la vuelta hasta la entrada principal de la casa.

			La señora Quesada y el capitán Archer las vieron llegar. Dalia, de pelo azabache largo y ondulado, era ligeramente más alta que su prima Lucía, de cabellos del color del trigo en verano. Juntas componían una bonita estampa de dos muchachas jóvenes y saludables que reían animadas mientras caminaban juntas. Constanza y el capitán decidieron esperarlas para dirigirse todos juntos al comedor.

			Dalia se detuvo, bruscamente, cuando se percató de la figura masculina junto a su tía e imaginó que la aguardaban.

			—Pero... ¿todavía no se ha marchado? —le preguntó a su prima con una voz que delataba que aún no se le había pasado el enojo.

			—¿Quién? ¿El capitán? Va a quedarse unos días, según tengo entendido. Tiene que elegir los caballos que necesita y papá lo ha invitado el tiempo que requiera. Creo que también asistirá a la fiesta del sábado en la hacienda Osorio.

			—¡No me lo puedo creer! —se quejó. Iba a tener que soportarlo en la casa y durante la esperada fiesta, además—. Anda, ve tú con ellos. De repente, se me ha quitado el apetito. Excúsame, diles que me duele el estómago o la cabeza, pero no pienso sentarme en la misma mesa que ese hombre.

			—Dalia, mi padre se va a enfadar...

			—¿Por qué? 

			—Sabes que no sé mentir...

			—Si no me encuentro bien, mujer..., tengo náuseas... de verdad —«Con solo tener que mirarlo...», pensó. Aunque había que reconocer que no estaba siendo justa, en realidad. A nadie le molestaría observar al guapo capitán a la cara... ni al resto del cuerpo. Tenía una apostura impecable, tan alto, tan espigado y tan... «Oh, odioso», se obligó a recordar para que ninguna virtud física del capitán suavizara su enfado hacia él. No volver a montar era algo que tendría que agradecerle a su inoportuna intervención, y el que fuera muy atractivo no iba a compensarle, en absoluto, su castigo.

			Se despidió de su prima y echó a andar a paso rápido hacia el patio trasero de nuevo. Entraría por la puerta que daba a la cocina, comería algo y se marcharía a la biblioteca a leer un rato. Tal vez no saliera de allí en varios días, hasta que estuviera segura de que el británico se había marchado definitivamente.

			Dalia se hallaba enfrascada en la lectura de una comedia de Lope de Vega cuando oyó la puerta de la biblioteca abrirse. Su tía Constanza asomó y la saludó con una sonrisa. Entró y cerró tras ella.

			—¿Cómo te encuentras, querida? Te hemos echado de menos durante el almuerzo —le dijo, sentándose junto a ella.

			—Mejor... creo —apostilló cuando cayó en la cuenta de que no sabía por cuánto tiempo tendría que mantener su excusa.

			

			—Estoy segura de que es así. La cocinera me ha contado lo mucho que te han gustado las fresas.

			«¿Es que todo el mundo tiene que andar contando lo que hago o deshago?», se preguntó exasperada.

			—Esta noche pediré que las vuelvan a poner en el postre, junto a esa tarta de chocolate que te agrada tanto. Estoy segura de que ya te encuentras bien y podrás acompañarnos. 

			—Puede ser...

			—Tu prima me ha contado lo que ha ocurrido. Tu tío debe de estar muy enfadado si te ha impuesto semejante castigo, pero tienes que entender que lo hace por tu bien.

			—Ya...

			—Mira, Dalia, sé que los caballos son tu pasión, y entiendo tu disgusto. Pero, para ser sincera, yo voy a estar mucho más tranquila sabiendo que no vas a montar durante una buena temporada. 

			—Voy a aburrirme mucho...

			—No, no lo harás... Te gusta demasiado leer. Además, tenemos que prepararnos para la fiesta del sábado, y hay sábanas y manteles a medio bordar que te esperan desde hace meses. Los empiezas... y nunca los acabas...

			—No debería empezarlos... 

			—Pero es tu ajuar, ¿qué llevarás cuando te cases? ¡Ah! No te rías, jovencita descarada, ¿acaso no piensas casarte nunca? Algún día darás el «sí» a uno de tus pretendientes.

			—No tengo intención de casarme con ninguno. 

			—Y entonces ¿por qué les das conversación, si puede saberse?

			—Porque me aburro, y porque intento ser amable y considerada con aquellos que me dirigen la palabra.

			—Muy bien, señorita amable y considerada, escúchame entonces. Tu tío tiene en el capitán Archer a un amigo y un cliente muy especial y pretende agasajarlo y, sobre todo, que se sienta cómodo entre nosotros. El detalle de esta mañana de darte la vuelta cuando estábamos esperándote a ti y a tu prima no podría calificarse de amable y mucho menos de considerado. No sé por qué culpas a ese hombre de tu castigo cuando los únicos responsables son tú y el tonto de mi hijo, pero... no, no me interrumpas. Te ruego, Dalia, que reconsideres tu postura y hagas lo correcto. Reúnete con nosotros en el comedor esta noche, vendrán algunos invitados, y tengamos una cena acogedora. ¿Lo harás?

			—Claro, tía. Lo siento. —¿Cómo iba a negarse?, pensó.

			—Me apena que te sientas mal a causa del castigo, pero dale tiempo a tu tío. Acabará por cambiar de opinión.

			Su tía se levantó y salió, dejándola pensativa. 

			Constanza de Quesada era una mujer encantadora, reconoció la muchacha. Sensata, comprensiva, con unos modales y un gusto exquisito. La admiraba y la quería a rabiar; no en vano, ella había sido la que les pidió a su madre y a su hermano que la dejara vivir con sus tíos por tiempo... indefinido. ¿Quién sabe qué habría sido de ella si ellos no la hubieran acogido? Probablemente ya estaría casada con alguien al que no amara, pariendo un hijo tras otro, y sería por completo desdichada.

			Había llegado a casa de sus tíos con casi diecisiete años. Su padre había fallecido el año anterior; y su hermano y su esposa, quienes hasta entonces habían vivido en otra ciudad, habían aparecido para hacerse cargo de la herencia. Su único hermano heredaba las tierras y los bienes inmuebles de su padre; y para ella, este le había reservado una dote, para un futuro matrimonio o para vivir de forma independiente y desahogada si Dalia no llegaba a casarse. 

			

			Su hermano, Enrique Guzmán, se había convertido en su tutor y había decidido hacerse cargo de la dote y manejarla a su antojo. Se rio ante la propuesta de Dalia de usarla para su emancipación. Así pues, ella era una prisionera en su propia casa, no podía independizarse, no podía disponer de su dinero ya que aún no era mayor de edad y no lo sería en muchos años. Y temía que, para entonces, su hermano ya la habría casado. 

			Pronto se demostró que entre ella y su cuñada no existía ninguna afinidad. A Dalia le dolió que esta, con apenas unos pocos años más que ella, le arrebatara a su madre el puesto de señora de la casa y la relegara a un simple mueble, sin tener en cuenta sus opiniones o su experiencia. La mujer se conformó, y se dedicó a cuidar de su nieto, pero para ella no fue fácil someterse a los caprichos de la nueva señora de la casa.

			Las discusiones entre las dos no tardaron en llegar hasta oídos de su hermano, quien tomó la decisión de casarla cuanto antes. Dalia no estaba dispuesta a matrimoniar con dieciséis años. Aceptó la invitación de sus tíos de pasar unas semanas junto a ellos en su hacienda en la dehesa de Cádiz y aquellas semanas se convirtieron en años. 

			Su magnífica relación con su prima, una criatura tímida y apocada, un año menor que ella, convencieron a sus tíos de la conveniencia de que se quedara junto a ellos. Eso, unido al relato de sus desdichas en la casa familiar, terminó de determinar a su tía, quien le ofreció a su sobrina una estancia ilimitada si su hermano no se oponía. 

			Y, afortunadamente, no lo hizo. Para Enrique Guzmán fue un alivio saber que Dalia no regresaría a la casa familiar y, además, no haría dispendio alguno ya que sus tíos se habían ofrecido a correr con todos los gastos que la muchacha necesitara. Tal era su carácter mezquino.

			A Dalia le apuraba saber que su hermano no contribuía en su vestuario, ni siquiera en sus gastos de bolsillo, por eso quiso trabajar como niñera o maestra por horas en alguna casa, pero sus tíos se opusieron. Claudicaron, por fin, cuando Dalia los convenció de enseñar inglés algunas horas a la semana a los niños de unos vecinos pudientes. Así al menos tendría algo de dinero para poder comprarles algún regalo por su cumpleaños, alguna cinta de encaje o un libro para Lucía y su tía, alguna pluma o un cuaderno para su tío y su primo.

			Ella se manejaba muy bien en el idioma de Shakespeare, ya que, mientras su padre estuvo vivo, le procuró una exquisita educación e incluso durante algunos años tuvo a una institutriz inglesa, miss Ellery, quien le enseñó su idioma a la perfección, y otras tantas disciplinas, y fomentó aún más su gusto por la literatura. 

			Al morir su padre, se aferró a ella y a su madre, pero la llegada de su admirado y único hermano mayor estropeó las cosas. Cuando Enrique Guzmán se deshizo de la institutriz, Dalia sintió que había perdido a su mejor amiga, y su madre no la defendió cuando él la quiso casar enseguida. Afortunadamente, encontró una salida a su situación en casa de sus tíos, pero que su hermano y, sobre todo, su madre se desentendieran con tanta facilidad de ella y no la echaran de menos le rompió el corazón. 

			A la pérdida reciente de su padre, se sumó el rechazo de su hermano y la indiferencia de su progenitora. Todo aquello la hizo convencerse de que era mejor no tomar demasiado afecto a nadie, así no correría el riesgo de sufrir desengaño alguno. Conservó el cariño hacia la familia de su tía, pero cerró su corazón a amores nuevos. 

			

			Y durante mucho tiempo añoró a la maravillosa miss Ellery. Ahora se encontraba frente a otro nativo de las islas que en nada se parecía a su institutriz, pero, obviamente, todos los ingleses no eran iguales. Nada en común tenían su antigua preceptora y aquel capitán de marina tan pagado de sí mismo. 

			Se levantó y decidió despejar su cabeza de dolorosos recuerdos, tomaría un buen baño, se arreglaría de manera impecable y bajaría a la hora de la cena mostrándose tan encantadora y alegre como unas castañuelas. 

		

	
		
			Capítulo 3

			Lucía pasó a buscarla cuando estuvo lista. Dalia andaba aún arreglándose el pelo y buscando los pendientes. Se había quedado dormida tras tomar el baño, y ahora iba atrasada. La sirvienta le terminó de abrochar el vestido de un precioso azul turquesa, con un amplio escote que resaltaba su cremosa piel, la bella forma de sus hombros y el sugerente nacimiento de sus senos. El vestido entallaba su cintura y se ensanchaba en las caderas formando una campana que se movía al compás de su cuerpo. Dalia se contempló en el espejo y le gustó lo que vio.

			—¡Me encanta ese vestido! Estás preciosa con él... ¡Ah! ¡Qué nerviosa estoy!

			—¿Qué ocurre, Lucía?

			—Mi padre ha invitado a los hermanos San Juan...

			—¡Verás a Emilio! 

			—¡Sí! Espero poder hablar con él un rato, aunque es tan tímido...

			—Tendrás que ser tú la que le hable. Felisa —se dirigió a su doncella—, hazme un recogido sencillo, no tengo mucho tiempo. Mi prima me va a contagiar su ansiedad si sigue dando vueltas por la alcoba como un tigre enjaulado.

			La sirvienta sonrió, tenía suficientes años en la casa y confianza con las dos primas como para intervenir en la conversación.

			—Desde luego hoy las señoritas van a estar muy entretenidas. ¡Vaya ramillete de caballeros en edad casadera ha invitado el señor Quesada! —decía mientras peinaba a la joven—. Los San Juan, Fernando Ordiales y ese apuesto capitán de marina que la marea gibraltareña ha traído. ¿Sabemos si está comprometido? Porque anillo de casado no tiene...

			Las muchachas rieron.

			

			—¡Serás chismosa, Felisa! —le soltó Dalia—. Por mí como si tiene siete esposas, tanto me da... Las compadezco a todas.

			—Pero... ¿qué le pasa a mi niña Dalia con el marinerito? —Rio Felisa—. No me digas que a este no te lo has podido camelar...

			—¡Ay, Felisa! ¡Qué tonterías dices!

			—Como si no lo supieras. Tienes a medio Cádiz suspirando por tus huesitos, menos a Emilio San Juan, que suspira por los de tu prima. —Concedió ante la mirada suspicaz de Lucía—. Así que es cuestión de tiempo que este pobre marinero caiga en tus redes.

			—No tengo ningún interés y no sé qué quieres decir. Solo les doy conversación e intento no bostezar cuando me hablan.

			—¡Serás cínica! —Rio Lucía—. Es tan hermosa y se muestra tan encantadora, Felisa, que todos caen rendidos a sus pies en cuanto pestañea. La mayoría de las veces me dan pena, pobres... ¡Ay, Dalia! ¿Te queda mucho? 

			—No, pero no sé dónde he puesto los pendientes de lágrima que tanto me gustan y me favorecen... Anda, baja tú y procura sentarte al lado de Emilio. Yo te sigo en cuanto los encuentre...

			Lucía salió rauda y al llegar al vestíbulo saludó con amabilidad a algún rezagado que acababa de llegar. Comenzaron a sentarse, y ella y Emilio no tuvieron más que mirarse a los ojos para buscar un sitio juntos. 

			Su madre no solía etiquetar los asientos de los invitados en pequeñas reuniones para que cada uno tuviera el placer de sentarse con quien deseara, solo lo hacía si la concurrencia era muy numerosa o si alguna persona manifestaba su interés por ubicarse junto a alguien, o bien por todo lo contrario.

			El último invitado acabó de sentarse y Dalia aún no había aparecido. El único sitio libre que quedaba se encontraba a la izquierda del capitán Archer, quien ya había sido debidamente presentado, pero, dado que los españoles todavía no se sentían cómodos con la ocupación del Peñón, pese a que había pasado más de un siglo desde que el Tratado de Utrecht lo cambiara legalmente de manos españolas a inglesas, su presencia era para algunos, en cierta forma, discordante.

			Resonaron pasos rápidos en el pasillo y apareció la joven, resplandeciente y ruborizada. Todos los invitados masculinos se levantaron y la saludaron con una ligera inclinación de cabeza o con alguna frase breve. Dalia, desde su posición en la puerta, les respondió con una graciosa reverencia y una sonrisa dirigida en exclusiva a su tío. Comprobó que el hombre estaba de buen humor y respiró aliviada.

			Al aproximarse se dio cuenta de que el único sitio libre estaba junto al capitán Archer. Afortunadamente, al otro lado tendría a Bernardo San Juan, que, aunque le parecía un muchacho soso y sin conversación, le era preferible al inglés.

			Su prima le sonrió al tomar asiento y ella le señaló los preciosos pendientes de perla en forma de lágrima que había conseguido encontrar, con el coste de tener que sentarse con el odiado británico.

			Le pareció que iba a ser una cena muy larga, pero en realidad pasó volando. Ella se pasó la mayoría del tiempo hablando con Bernardo; y el capitán, con su tía Constanza, que se encontraba sentada a su lado y presidía la mesa, frente a su esposo. 

			La charla durante la comida fue distendida, y Dalia se mantuvo en un discretísimo segundo plano. Fernando Ordiales, quien no disimulaba su interés por ella, le llamó la atención con alguna pregunta, que la joven contestó en voz baja, mostrándose tímida y recatada.

			

			Apenas cruzó alguna palabra con Bellamy Archer; y mientras comía se fijó en el pulcro cuidado de sus manos, en su masculino perfil y en su exquisito saber estar a la mesa. Escuchaba su voz profunda, en aquel español con acento inglés, y veía a su tía asentir encantada y sonreír ante las anécdotas del caballero. Y comenzó a sentirse incómoda ante la deliberada ignorancia y desinterés que mostraba hacia ella. La tenía a su lado y apenas habían cruzado más que alguna formalidad. Claro que la expresión altiva y seria de ella no ayudaba, pero Dalia no estaba acostumbrada a ser ignorada. 

			Llegó el postre y todos celebraron la espectacular aparición de una tarta de tres pisos bañada en chocolate y adornada con fresas. Se despacharon las porciones, que desaparecieron rápido de los platos. 

			—Ha sido una comida exquisita, señora Quesada. En particular, el postre. Nunca había probado una tarta de chocolate tan deliciosa. —Felicitó el capitán.

			Francisco de Quesada, al oír a Archer, creyó conveniente aportar alguna información complementaria. 

			—Es el postre favorito de mi prima, de hecho. 

			Dalia sintió las miradas de los invitados sobre ella, en especial la del caballero inglés.

			—Tiene muy buen gusto, sin duda —le dijo con amabilidad y una sonrisa que hacía más evidente y atractivo el hoyuelo de su barbilla.

			—Celebro que le haya gustado —le contestó ella, encarándolo con la más encantadora de sus sonrisas y una mirada ardiente—. Es un alivio saber que, además de disponer de una parte de España a su antojo, también tiene tiempo de apreciar nuestra gastronomía. 

			Dalia no quiso hablar en un tono tan alto, pero lo hizo. Y si hubiera pensado lo que iba a salir por su boca, probablemente se hubiera contenido. Pero no esperaba que el hombre se dirigiera a ella; y cuando lo hizo, quiso quitarle esa encantadora sonrisa, que no le había mostrado en toda la velada, de un plumazo. Y lo consiguió, pero... ¡a qué precio! El silencio que siguió a sus palabras fue aterrador. Y la expresión en el semblante del inglés, quien mudó con rapidez su gesto alegre por uno serio y contrariado, se le antojó temible. Tragó saliva.

			—¡Dalia! —Escuchó a su tío decir.

			Fernando Ordiales acudió en su ayuda y añadió, divertido: 

			—Capitán Archer, ¿no cree que las mujeres de nuestra tierra son tremendamente divertidas y valientes? Se valen de cualquier broma para exponer su opinión.

			—Ya veo —le respondió Bellamy Archer, recuperando una ligera sonrisa.

			—También puede que sean bastante inconscientes —añadió su tío mirándola directamente—. Como habrá podido comprobar, capitán.

			Dalia se sujetó al asiento para evitar levantarse.

			—Estoy seguro de que la señorita Guzmán sabe muy bien lo que dice, señor Quesada, y ha sido sincera, lo que la honra. No crea que me molesta, al contrario, la felicito por ello. Es... interesante conocer los pensamientos de los que te rodean —concluyó dedicándole una sonrisa que la molestó, pese a que sus palabras contribuyeron a aplacar la ira de su tío.

			Dalia levantó la barbilla, altiva, al sentir la mirada del capitán sobre ella. Apretó los labios para evitar que los improperios que se le antojaba decirle salieran en tropel. 

			

			En ese momento, Constanza de Quesada dio por concluida la cena e invitó a los comensales a un café en la terraza, donde podrían relajarse y dejar que la brisa de la noche primaveral calmara los ánimos. 

			Los invitados se levantaron para dejar pasar a las damas, y Dalia notó, claramente, la mirada de advertencia de su tía al pasar junto a ella. Se mordió los labios y bajó la cabeza. 

			Fuera se encontró con una sonriente Lucía, resplandeciente al haber podido sentarse junto a su querido Emilio. Pero en cuanto la vio, esta mudó su rostro alegre por uno de preocupación.

			—No te conozco, Dalia. ¿Qué ha sido de tus buenos modales? No sé qué te pasa con ese caballero. Tú nunca has sido tan desagradable con nadie...

			—¿Es que no ves cómo me mira? Mejor dicho, ni siquiera me mira... se ha pasado toda la cena ignorándome...

			—¿Y qué podría hacer si lo contemplas con repulsa? Tú no te das cuenta, pero desde esta mañana lo has sentenciado, sin darle ninguna oportunidad. ¿Realmente era necesario lo que has dicho?

			—¡Ay, Lucía! No me mortifiques más...

			—No has expresado más que lo que todos pensamos, Dalia —añadió el caballero Ordiales sumándose a la conversación.

			—Señor Ordiales, no adule a mi prima que va a acabar creyéndolo. Voy a buscar una limonada, con este calor no pienso tomar café.

			Una mesa con café, té, limonada, licores y pastas varias se encontraba dispuesta para quien gustara. Los invitados eran libres de sentarse o pasear por el jardín a la luz de la luna y de algunas lámparas de gas, estratégicamente situadas.

			—¿Quieres que te traiga alguna cosa? ¿Un café, quizá?

			—No me apetece nada, Fernando. —La joven se permitió tutearlo, como él le había pedido que lo hiciera en innumerables ocasiones—. Quizá un paseo.

			—Me parece muy buena idea. 

			Echaron a andar por el camino principal. Por supuesto, no podrían desviarse de él y deberían estar a la vista de todos, pero ya el hecho de apartarse de su tío y del inglés era un alivio.

			—Estás extrañamente callada esta noche.

			—No estoy de humor para hablar. Ya has visto que mis palabras no están siendo muy afortunadas.

			—Bah, no te molestes por ese inglés. Tu tío piensa igual, pero le interesa hacer negocios con él y es prudente...

			—De todas formas, ¿qué culpa puede tener de que nuestros gobernantes pasados perdieran una ciudad española? No he sido justa...

			—Noto cierto remordimiento...

			—A veces no debería ser tan vehemente...

			Dalia contempló la terraza y divisó a su tío hablando con el capitán. Aunque era alto, el inglés le sacaba al menos diez centímetros. Admiró, muy a su pesar, su silueta esbelta y atlética, la anchura de sus hombros, su porte marcial.

			—Me gusta tu forma de ser... tan apasionada.

			La joven volvió a la realidad cuando oyó el sonido de la voz de Fernando. 

			

			—No deberías hablarme así.

			—No debería..., pero no puedo evitarlo, Dalia. Si tú quisieras que hablara con tu tío...

			—Ya te he dicho que no pienso casarme, Fernando. No estoy interesada.

			—Pero, Dalia..., ¿no te atraigo ni siquiera un poco? Vivirías como una reina a mi lado. Nada te faltaría.

			La muchacha lo enfrentó. Fernando tenía varios años más que ella. Era un hombre de rasgos agradables y el más instruido, quizá, de sus conocidos. Sabía que junto a él llevaría una vida cómoda. Es cierto que tendría lo que se le antojase y nada le faltaría, pero... no lo amaba. No le inspiraba nada más que un cariño de amigo. Lo conocía desde que había llegado a casa de sus tíos. Y él la había mirado con deseo desde entonces, pero nunca sintió nada en especial por él ni por ningún otro. No tenía interés en amar a nadie, en entregar sus sentimientos y permitir que la defraudaran. No le importaba que su destino fuera el de una mujer sin esposo. Tanto le daba. Había escapado de los posibles maridos que su hermano le había propuesto, y su tío le había prometido que jamás le daría el «sí» a nadie que ella no aprobara. Así que el hombre había tenido que desengañar a unos cuantos a lo largo de los últimos años. Fernando era un hombre correcto, pero nada más. No le provocaba ni le inspiraba nada. Ni siquiera ira, como lo hacía el inglés.

			Miró de nuevo hacia la terraza, lo vio charlando con varias damas invitadas. Un carraspeo de Fernando le recordó que aún esperaba una respuesta.

			—Eres un hombre encantador, perfecto para alguien que estará ahí fuera esperándote. No pierdas más tiempo conmigo, te lo ruego.

			—Eres cruel, Dalia. Verás cómo te darás cuenta de lo que te pierdes cuando me case con otra.
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